
Traducción de 
HORACJO PONS 

MICHEL FOUCAULT 

NACIMIENTO 
DE LAiBIOPOLÍTICA 

Curso en el College de Franee 
(1978-1979) 

Edición establecida por Michel Senellarr, 
bajO la dirección de Ftan~ois Ewald y Alessandro Fontana, 

FONDO DE CULTURA ECONOMlCA 

¡vI"XJCO - ARGENTINA - BRASIL - COLOMBIA - CHILE - ESPA"A 

-ESTADOS UNIDOS DE A1\tt~R[CA - PERÚ - VENEZUELA 



248 NACIMIENTO DE LA BIOPoLfTlCA 

preciso constituirlo de una manera muy distinta. Y esa manera muy d¡!irinra 

es la de la población asistida, según una modalidad efectivamenre muy libe­

ral, mucho menos burocrática, m'ucho menos disciplinarista que un sistema 

que estuviera centrado en el pleno empleo e implementara mecanismos como 

los de la seguridad social. En definitiva, se deja a la gente la posibilidad de 

trabajar si quieren y de nO trabajar si no quieren. Existe sobre todo la posibi­

lidad de no hacerlos trabajar si no hay interés en que lo hagan. Se les garan­
tiza simplcf'nenre la posibilidad de exisrenci:1 mínima en cierto umbral, y así 

podrá funcionar esta política neoliberal. 

Ahora bien, un proyecto semejante no es otra cosa que la radicalización 

de los temas generales acerca de los cuales les hablé con referencia al ordoli­

beralismo, cuando los ordoliberales alemanes explicaban que el objetivo prin­

cipal de una política social no era, por; Gierro, hacerse cargo de rodos los ries­

gos que ptidiesen afectar a la masa global de la población, y agregaban que 

una verdadera polftica social debía ser tal que, sin tocar en absoluto el juego 

económico y, por consiguiente, dejando que la sociedad se desarrollara como 

una sociedad de empresa} se estableciera una serie de mecanismos de inter­

venci6ú para asistir a quienes lo necesitaran en el momento, y sólo en el 
momento que lo necesitaran. 

Clase del 14 de marzo de 1979 

El neoliberalismo norteamericano. Su contexto:- Diferencias entre los 
neolibemlismos norteamericano y europeo - El neoliberalismo nortea­
mericano como re/vindicación 'global, foco utópico y método de pen­
samiento - Aspectos de ese neoliberalismo: 1) La teoría del capital 
humano. Los dos procesos que ésta representa: a) un adelanto del aná­
lisis económico dentro de su propio dominio: crítica del análisis clá­
sico del trabajo en términos del foctor tiempo; b) una extensión del 
análisis económico a dominios considerados hasta entonces como no 
económicos - La mutación epistemológica producida por el análisiS 
neoliberal: del análisis de los procesos económicos al análisis de la racio­
nalidad interna de los comportamientos humanos - El trabajo como 
conducta económica - Su descomposición en capital-idoneidad y rmta 
- La redefinición.del horno ceconomicus como empresario de sí mÍm!0 
- La noción de 'capital humano ': Sus elementos constitutivos: a) los 
elementos innatos y la cuestión tÚ la mejora del capital humano gené­
tico; b) los elementos adquiridos y el problema de la formación del· 
capital humano (educación, salud, etc.) - Interés de estos análisis: 
recuperación del problema de la innovación social y económica 
(Schumpeter). Una nueva concepción de la política de crecimiento. 

Hoy* QUERRíA COMENZAR a hablarles de lo que, por otra parte, comienza a 

convertirse en Francia en una cantinela: l el neo liberalismo norteamericano . 

.. Al comienzo de esta clase, Michel Foucauh anuncia que se va. a "ver ohligado a ir[se] a hfs 

once, porque [riene] una reunión". Y. 
. . 

! Sobre la recepción de las ideas neoliberales norteamericanas en Francia a fines de la 
década de:1970, véase, además de Henri Lepage, Demt1in le cnpitalimú, Librairie Générale 
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De éste 's610 tomaré, claro, algunos aspectos, Jos que puedan ser más o (llenos 

pertinentes para el tipo de análisis que les sugiero? 

Para empezar, algunas banalidades, por supuesto. El neoliberalismo nOrtea­

mericano se desarrolló en un contexto que no es muy diferente del contexto 

en que se desplegaron el neoliberalisll1o alemán y lo que podríamos llamar 
neolibcralismo francés. Es decir que los tres elementos contcxtuales principa­

les de ese desarrollo del neo liberalismo norteamericano fueron ante todo, claro, 

la existencia del New Dealy la crítica del New Dealy de la política que en tér­
minos generales puede califi,carse de keynesiana. implementada a partir de 

1933-1934 por Roosevelt. YeI primer texto, fundamental de ese neolibera­

J15mo norteamericano, escrito en 1934 [por] Simon5,3 que fue el padre de la 

Escuela de Chicago, es un anfculo que se titula "Un programa positivo para 
1,· ,-"" e talssez-ymre . 

Franc;aise, col. Plurid. Le Livre de poche, 1978 {trad. esp.: Mañana, el mpim/ismo, Madrid, Alianza, 

1978J, la obra colectiva de Jean-Jacques Rosa y Florin Aftalion (comps.), LÉconomiqlu retrou­
vit. Vieilln crjtjqu~j et nouv~f{tJ antl.rym, Parls, Economica, 1977. La aparici6n del primero 
había suscitado numerosos articulas periodlsricos, ·entre los cuales cabe mencionar los de Jean­

Franc¡:ois Revel, "Le Roi est habillé", en L'Exprm, 27 de febrero de 1978; Gcorgcs SufTen, "Éco~ 

nomistes: la nouvelle vague", en ü Point, 13 de marzo de 1978; Roger Priourct, "Vive la jUll~ 

gle!", en ú Nouvel ObJ~rvat(ur, 11 de abril de 1978 (este último menciona el impuesto negativo 

entre los correctivos sociales que se mantienen dentro del marco del mercado, y hace referencia 
a Lioncl Stoléru: sobre uno y otro, véase supra, clase del 7 de marzo de 1979); Bernard Cazes, 
"Le désenchanrement du monde se poursuit ... ", en La QuinzaiIU littirairt, 16 de mayo de 1978; 
Pierre Drouin, "Feux croisés sur l'l!.rar", en L; Monde, 13 de mayo de 1978, etc. Varios de ellos 

presentan el auge de esas ideas en Francia como una respuesta al libro de Jacques Attali y Marc 
Guillaullle, L'Anti~tconomiqtte, Par(s, PUF, 1972 [trad. esp.: El antúcorlómico, Barcelona, Labor, 

1976}, que se hada ceo de las tesis de la New Leftesradounidellse (vcase Hcnri Lcpagc, Derntlin 
b capittl.lisme, op. cit., pp. 9-12). Véase asimislllo la entrevista "Que veulcm les nOllVcaux éco~ 

nomistes? L'Exprm va plus loin avec J.-J. Rosa", en L'&pros, 5 de juhio de 1978. 
2 Además de los libros y ,anlculos citados en las notas siguientes, Foucault había leíd .. sobre 

el tema la antología de Henry J. Silverman (comp.), Amm'can Radical Thought: Tht Librrtanan 
Tmdition, Lexingtoll, Mass., D. C. Heath & Ca., 1970, y H.l..aurence Miller· (h.), "On the Chicago 

school of economics", en Joumal ofPolitica! Economy, 70 (1), febrero de 1962. pp. 64-69. 
"' Henry Calven Simons (1889~ 1946): autor de Economic Policy flr ti. Fru Socitty, Chicago, 

University of Chicago Press, 1948. 
4 Se trata de un libro: A Positive Program flr Laisuz-Faire: Som~ Proposals flra Liberal Economic 

Policy?, Chicago, University of Chicago Press, 1934; reeditado como parte de Economic Po/icy 
flr ti. Free 50dety, op. cit. 
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El segundo den~cnto con textual es, desde luego, el plan Beveridge y todos 

esos proyectos de intervencionismo económico e intervencionismo social que se 

elaboraron durante la !?uerra. 5 Todos esos elementos tan importantes que 

podríamos llamar, si les parece, pactos de guerra, esos pactos al cabo de los 

cuales los gobiernos -esencialmente el gobierno inglés y hasta cierto pUnto 

el gobierno cstadounidense- decían a la gente que acababa de atravesar una 

crisis económica y social muy grav~: ahora les pedimos que se hagan matar, 

pero les prometemos que, si hacen eso, conservarán sus empleos hasta el fin 

de sus días. Sería muy interesante estudiar por sí mismo (Odo ese conjunto de 

documentos, todo ese conjunto de análisis, programas, invesdgaciones, 

porque me parece, a reserva de error además, que en definitiva es la primera 

vez que nac;:iones enteras hicieron la guerra a partir de un sistema de pactos 

que no eran sin:plemente los pactos internacionales de alianza. entre poten­
cias sino una [especie] de pactos sociales al cabo de los cuales [ellas) prome­

tían -a los mismos a quienes pedían hacer la guerra y, por lo tanto, hacerse 

matar- un tipo de orgapización económica j de organización social en la 

que la seguridad (seguridad laboral, seguridad con respecto a las enfetme­
dades, los diversos riesgos, seguridad en el plano de la jubilación) estada 

garantizada. Pactos de seguridad en el momento en que había demanda de 

guerra. y la denunda de guerra por-'parte de los gobiernos se duplicó conti­

nuamente y desde muy temprano -ya en i940 hay en lng\ate:na textos 
sobre el tcma- con esa oferta de pacto social y de seguridad. Contra ese 
conjunto de programas sociales, Simons redactó una serie de textos yarrícu-: 

los críticos, y el más interesante es sin duda un artículo que se llama "Program 
Beveridge: an unsympathetic interpretation";6 no hace falta traducirlo, el 
título mismo indica con claridad el sentido de esa crítica. 

En tercer lugar, el tercer elemento contextual estuvo constituido, como es 

obvio, por los programas sobre la pobreza, la educación, la segregación, que 

se desarrollaron en Norteamérica desde la administración Trumal/- hasta la 

5 Véase mpra, clase del 7 de febrero de 1979, nora 38. 
6 Henry Calvert Simons, "The Beveridge Program: an llnsympathetic interprct:ttion", en 

¡ol/mal of Political Economy, 53 (3), septiembre de 1945, pp. 212-233; reeditado como capI­

tulo 13 de H. C. Simons, Economic Po[;cy for a Fre~ SOcltty, op. cit. 
7 Véase supra, clase del 31 de enero de 1979, nota 7. 
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administración John5011,8 y a través de esos programas, claro, el intervencio­
nismo del Estado, el crecimiento de.la administración federal, etcétera. 

Creo que esos tres elementos: la política keynesiana, los pactos sociales de 
guerra y el crecimiento de la administración federal por medio de los progra­
mas económicos y sociales, constituyeron el adversario, el blanco del pensa­
rnienro neolibcraJ; éste apuntó a todo eso, se opuso a todo eso, para formarse 
y desarrollarse. Como ven, ese contexto inmediato es desde luego del mismo 

tipo del que encontramOS, por ejemplo, en Prancia, donde el neoliberalismo 
también se definió por oposición al Frente Popular,? a las políticas keynesia­
nas de la posguerra (y] a la planificació~. 

Me parece, no obstante, que entre ese neoliberalismo a la europea y el neo­
liberalismo a la norteamericana hay una cantidad de diferencias macizas. 
También las conocemos, saltan a la Vist~.;Me limito a recordarlas. Ante todo, 
el liberalismo norteamericano, en el momento mismo 'de su formación his­
lórica, es decir, muy pronto, ya en el siglo XVlIT, no se presentó, como en Fran­
cia, en concepto de principio moderador con respecto a una razón de Estado 
preexistente, pues, justamente, el punto histórico de partida de la formación 
de la independencia de los Estados Unidos está constituido, al contrario, por 
reivindicaciones de tipo liberal, reivindicaciones, además, esencialmente eco­
nómicas. IO Es decir que el liberalismo tuvo en los Estados Unidos, durante el 
período de la Guerra de Independencia, más o menos el mismo papel o un 
papel relativamente análogo al desempenado por el liberalismo en Alemania 
en 1948. El liberalismo entró en juego como principio fundador y legitima­
dor del Estado. No es el Esrado el que se autoJimita mediante el liberalismo, 

8 Véase supra, clase del 31 de enero de 1979, nota 9. 
9 Coalición de los partidos de i7.quierda que ejerció el poder en Francia de junio de 1936 a 

abril de 1938. Bajo la presidencia de Uon Blum, ese gobierno impuso varias medidas de reforma 
social (semanalahoral de cuarenta horas, vacaciones pagas, nacionalización de los ferrocarriles, 

etcérera). 
10 Alusi6n a los acontecimientos que desencadenaron la Guerra de Independencia (1775-

1783), sobre roda el Boston na Pany (16 de diciembre 'de 1773), durante el cual un grupo de 
colonos, disfrazados de indios, draron al mar un carg¡¡memo de ré de la Compafifa de las 
Indias, a la <¡ue el Parlamento inglés acababa de abrir las pueeras del mercado americano. El 
gobierno ínglés respondió con una serie de leyes -"inrolerable acts"- que motivaron, en sep­
riembre de 1774, la reunión del Primer Congreso Continenral en Filadelfla. 
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es la exigencia de un liberalismo la que se convierte en fundadora del Esrado. 
Ése es, a mi entender, uno de los rasgos del liberalismo norteamericano. 

En segundo lugar, el liberalismo norteamericano no del6! .. por supuesto, 
de estar en el centro de todos los debates políticos en América durante dos 
siglos: ya sea por la política económica, el proteccionismo, el problema del 
oro y la plata, el bimetalismo; ya sea por el problema de la esclavitud; ya sea 
por el problema del estatus y el funcionamiento de la institución judicial; ya 
sea por la relación entre los individuos y los diferentes estados, y entre éstos y 
el Estado federal. Puede decirse que la cuestión del liberalismo ha sido el ele­
mento n:currcnrc de roda la discusión y todas las decisiones políticas de los 
Estados Unidos. Digamos, si les parece, que mientras en Europa los elemen­
ros recurrentes del debate poHtico en el siglo XIX fueron o bien la unidad de la 
nación, o bien su independencia, o bien el Estado de derecho, en los Estados 

Unidos fue el liberalismo. 
Tercero y ('¡Jtimo, con referencia a ese fondo permanente del debate libe­

ral, el no liberalismo -hablo de esas políticas intervencionistas, ya fuera una 

economía de tipo keynesiano o las programaciones, los programas económi­
cos o sociales- se manifestó, sobre todo a partir de mediados del siglo xx, como 
una pieza adicional, un elemento amenazante, en la medida en que se procu­
raba introducir objetivos que podríamos calificar de socializan tes y que, asi­
mismo, se intentaba sentar en el interior las bases de un Estado imperialista y 
militar. De ese modo, la crítica de ese no liberalismo pudo encontrar un doble 
anclaje: a la derecha, justamente en nombre de una tradición liberal histórica 
y económicamente hostil a todo lo que pudiera parecer socialista, y a la izquierda, 
en la medida en que se trataba de llevar adelante no sólo la crítica sino la 
lucha cotidiana contra el desarrollo de un Estado imperialista y militar. De 
allí el equív?co, lo que [ustedes] ven como un equívoco en ese neoliberalismo 
norreameriGano, pues su acción, su reactivación, se advierten tanto a derecha 

como a izquierda. 
En todo caso, creo que podemos decir lo siguiente: por todas las razones 

históricas muy banales que acabo de mencionar, el liberalismo norteamericano 
no es -como lo es en Francia en estos días y como lo era aún en la Alemania 
de la posguerra in mediara- una mera elección económica y poHtica formada 
y formulada por los gobiernos o en el medio gubernamental. En Noneamérica, 
el liberalismo es toda una manera de ser y pensar. Es un tipo de relación entre 
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gobernarites y gobernados mucho más que una técnica de los primeros desti­
nada a los segundos. Digamos, si (es parece, que mientras en un p~ís Como 

Francia el contencioso de los individuos con respecto al Estado gira en torno 
del problema del servicio y el servicio público, en [los Estados Unidos] el 
contencioso entre los individuos y el gobierno adopta más bien la apariencia 
del problema de las libertades. Por eso creo que el liberalismo norteameri­
cano, en. la actualidad, no se presenta sola ni totalmente como una alternativa 
política; digamos que se trata de una suerte de reivindicación global, multi­
forme, ambigua, con anclaje a derecha e izquierda. Es asimismo una especie 
de foco utópico siempre reactivado. Es también un méwdo de pensamiento, 
una grilla de análisis económico y sociológico. Me referiré a ~guien que 110 es 
exactamente norteamericano, puesto que se "nata de un austríaco de quien 
hablamos varias veces, pero que vivió cn Inglaterra y en los Estados Unidos 
antes de volver a Alemania. Es Hayek, que hace algunos años decía: lo que 
necesitamos es un liberalismo que sea un pensamiento viv~. El liberalismo siem­
pre dejó a los socialistas la tarea de fabricar utopías, y el ~ocial~smo debió a esa 
actividad utópica o uwpizante gran parte de su vigor }~de su din~misl1lo his­
tórico. Pues bien, clliberalismo tampién necesita u~a lItopía. A nosotros nos 
toca1hacer utopías liberales, pensar según la modalidad del liberalismo, ell vez 
de presentarlo~omo una alternativa técp.ica de gobierno. 11 EIliberaJismo Como 

~cilo genera.} de pensamieHco, anális.is e imaginación. . 
tsos son, si se quiere, algunos rasgos generales que quizás permitan distin­

guir un poco el neoliberalismo norteamericano de ese ne~liberalismo que vimos 
llevar a la práctica en Alemania y en Francia. Justamente a través del modo de 
pensamiento, del estilo de análisis, de la grilla de desciframiento histórico y 
sociológico, querría poner de relieve de alguna manera ciertos aspectos del neo­
liberalismo norteamericano, visto que no tengo la más mínima int~nción ni 
la posibilidad de estudiarlo en todas sus dimensiones. Me gustaría tom:tr en 
particular dos elementos que son a la vez métodos de análisis y tipos de pro-

11 Hay aquí, [al vez, una reformulació~ bastante libre de las reflexiones desarrollad~s por 

Friedrich A. Hayck en el epilogo a The Comtitution o[ Libaty, Londres, Roudedge & Kegan 

Paul, 1960; rced. 1976: "Why 1 am not a conservative", pp. 398 Y 399 (trad. fr.: La Constitution 

de la liberté, trad. de R. Audouin y J. Gardlo, París. Litec, col. Liberalia, 1994, pp. 394 y 395) 
lerad. esp.: Los fllndammfQs de la libertad, Madrid, Unión Editorial. 1991). 
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gramación, y que me parecen interesantes en esa concepción neoliberal nor­
teamericana: en primer lugar, la teoría del capital humano, y segundo, por razo­
ncs que adivinarán, desde luego, el problema del an.Hisis de la criminalidad y 
la delincuencia. 

Primero, la teoría del capital humano. 12 Me parece que el interés de esta 
teoría del capital humano radica en 10 siguiente: el hecho de que representa 
dos procesos; uno que podríamos llamar el adelanto del análisis económico 
en un dominio hasta entonces inexplorado, y, segundo, a partir de ese adelanto, 
la posibilidad de reinterpretar en términos económicos y nada más que eco­
n6micos todo un dominio que, hasta ahora, podía considerarse y de hecho se 
consideraba como no económico. 

Para empezar, un adclanto del análisis económico dentro de su propio 
dominio, en cierto modo, pero acerca de un punto en el que, justanlcnte, 
estaba bloqueado o en suspenso, en todo caso. Los neo liberales norteameri­
canos, en efecto, dicen esto: si bien la economía política clásica siempre indicó, 
y con mucha solemnidad, que la producción de bie·nes dcpcndía de tres fac­
tores -la tierra, el capital y el trabajo-, es extraño, no obstante, que el tra­
bajo haya quedado inexplorado. En cierto modo fue la página en blanco en 
la que los economistas no escribieron nada. Puede decirse, desde luego, que la 
economía de Adam Smith comi'érlza con una reflexión sobre el trab;ljo, en 
la medida en que la división de éste y su especificación constituyeron para 
Smith la clave sobre cuya base pudo erigir su allá] isis económico. 13 Pero al 

12 Véase Henri Lepage, Demain le capitalisme, o;. cit., pp. 21-28 Y 326-372 (sobre Gary 

Becker). Algunos capítulos de ese libro aparecieron en 1977 en las columnas de Rbditls. En 10 

concernieme a.I capItulo dedicado a Bccker, el autor remite además al curso de Jean-Jacques Rosa, 

"Théorie micro-économique". París, FNSP, Servicc de Polycopie, 1977. V éame asimismo Mic.helle 
Riboud y Feliciano Hernánde1. Iglesias, "La. théoric du capital humain: un retour aux. classiques", 

en Jean-Jacqucs Rosa y Florin Afralion (comps.), L'Écotlomiqlle rm:ouvér. .. , o;. cit., pp. 226-249, 

Y Michellc Ribolld, Accumulation dll capital humaiu, Pads, Economica, 1978 (estas obras esta­

ban en la biblioteca de Michel FOllC<lUlt). 

13 Véase Adam Smith, Recherches sur la natltre et les Ctmses de la richmr des nations, Parfs, 

Garnier-F1:unrnarion, i 991. lihro 1, caps. 1-3, pp. 71-89 [trad. esp.: Investigación Jobre la Itrftu­

ralrUl y ca lisas de la riqueza de lAs naciones, México, Fondo de Cultura Económica, 1958]. 

Sobre el análisis que Smith hace del uabajo, véase Michel Foucaulr, Lrs Mot! el Irs choses, París, 

Gallimard, col. Bibliorheque des sciences humaines, 1966, pp. 233-238 [trad. esp.: Las pala­
bras J las cosas. Una arqfleologla de 1m ciencias humanas, México, Siglo XXI, 1968]. 
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margen de esta suerte de primer adelanto, de primera apertura, y desde ese 
momeJ1to, la economía política clásica jamás analizó el trabajo mismo, O 

mejor dicho, se dedicó a neutralizarlo sin cesar, y 10 neutralizó mediante su 
reducción exclusiva al factor tiempo. Así obró Ricardo cuando, con la inten­
ción de analizar lo que era el aumemo del trabajo, el [:tetor trabajo, no hizo 

sino definir ese aumento de una manera cuantitativa y de acuerdo con la 

variable temporal. Es dccir que consideró que el aumento del trabajo o el 
cambio, el crecimienro del factor trabajo. no podía ser otra cosa que la presen­
cia en el mercado de una cantidad adicional de trabajadores, o sea, la posibi­
lidad de utilizar más horas de trabajo puestas así a disposici6n del capital. 14 

Neutralización. por consiguieiüe. de la nat~raleza misma del trabajo. en bene­
ficio de la sola variable cuantitativa de las horas trabajadas y el dempo de 
trabajo, y de esa reducción ricardiana del problema del trabajo al mero aná­
lisis de la variable cuantitativa del tiempo, en el fondo) la economía clásica 
nunca salió. 15 Y en Keynes, después de todo, encontramos un amUisis o, mejor, 
un no a.nálisis del u·abajo que no es tan éiifercnt~, no es mucho más elabo­

rado que el no análisis del propio Ricardo; en efecto. ¿qué es el trabajo p~ra 
Keynes? Un factor de progucción, un factor productor, pero que en sí mismo 
es pasivo y sólo encuentra utilizaci6n, actividad, actualidad, gracias a deter­
rninada tasa de inversión, con la condición de qu~ ésta, como es obvio, sea 

\4 David Ricardo (1772~1 823), Des principes d( I'tconomie politique el de /'impat (1817), 

cap. 1, 5ección n, trad. de M. Constancio y A. Fonreyraud, en CEm/Tts eompleus, París, Guillaumin, 

col. Collection des principaux éconornistes, 1847, pp. 14~ 16: (trad. esp.: PrincipioJ de (eono~ 
m{a política y triblHacióll, México, Fondo de Cultura Econ6mica, 19591. Véase Michelle Riboud 

y Feliciano Hernández Iglesias, "La rhéorie du capital humain ... ", op. cit., p. 227: «[En el 

análisis de los economistas clásicos,] el aumento del factor trabajo (radu[da] necesariamente 

una cantidad adicional de trabajadores o de horas de trabajo por hombre, es decir, un incrc~ 

memo cuantitativo". Véan5e asimismo las ob5ervaciones de Jacob Mincer en su prÓlogo a la 

tesis de Michelle Riboud, Aecumuwtian d,¡ capital hllmain, op. cit., p. IJI: "La hipótesis sim~ 

plificadora de la homogeneidad del factor trabajo, planteada por Ricardo, generó un vado cuya 

consecucI1cia flle dejar los estudios de la ~stfllCtura dc los salarios y el empleo en manos de los 

partidarios del enfoque 'insrirucionalisra' (estudio de los tipos de relaciones exist~mes entre 

los trabajadore5 y la dirección de las empresas), los anallstas de las fluctuaciones económicas y 

los estadístiCOS (estadística descriptiva)". 
15 Sobre la relación tielllpO~trabajo en Ricardo, véase Michel Foucauh, Les Mots el ÚJ cho~ 

leS, op. cit .. pp. 265~270_ 
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bastante elevada. 16 El problema de los neoliberales, a partir de esa crftica que 
hacen de la economía clásica y del análisis del trabajo en ella, en el fondo con­
siste en tratar de reintroducir el trabajo dentro del campo del análisis econó­
mico; yeso es lo que procuraron hacer unos éuantos de ellos: en primer 
lugar, Theodore Schultz, 17 quien, duranee las décadas de 1950 y 1960, publicó 
una serie de artículos cuyo balance figura en un libro publicado en 1971 y 

titulado Im}rstment in Human CapitaL 18 Más o menos en los mismos años, 
Gary Beckerl9 public6 un llbro con el mismo tírulo)zO y a,demás tenemos un 

\I'Véase Michelle lliboud y Fe1ióano Hernández Iglesias, "La rhéorie du capital humai n ... ", 

op. eÚ., p. 231: "En lo concerniente al análisis de Keynes, está aún más alejado que el de los clá~ 
sicos de la idea de inversión en capital humano. Para él, el factor trabajo es esencialmente un 

factOr de producción pasivo que sólo encuentra uso si hay una tasa d~ inversión en capital 

físico lo bastante ekvada" (Foucault subrayó esta última frase en su ejemplar de la obra; véase 

Sltpra, nota 12 de esta clase). 

17 Theodore William Schuln (I 902~1998): profesor de economía en la Univ~rsidad de 

Chicago de 1946 a 1974. Premio Nobel de economía en 1979. Con su artículo "The emerging 

economic scene and ¡tS relaríon tO High School Education" (en Francis S. Chase y Harold A. 
Anderson [comps.J, The High School in a New };'m, Chicago, Universiry ofChicago Prc:ss, J 985), 
abri6 el campo de investigación sobre el capita! humano. Véase Michel Beaud y Gillcs Dostaler, 

La Pens!e !conomiquedepuis Keynes, París, Seuil, col. Points .tconomie, 19%, pp: 387~390, Véase, 

en francés, Theodore William Schultz, JI n'est de richme que d'hommes. lnvestissnnmt Immain et 

ql/alité de la pOPtllation, trad. de). Cha\la\í. París, Bonne\, 1 '983 l trad. esp.: Im1irtúndo en in gente: 
la cttalificttción persona! como motor f!Conómico, Barcelona, Ariel, 1985], 

lB Theodore WiJliam Schultz, "Capital formarian by education", en Jouma! of Polit¡eal 
&onomy, 68 (6), 1960, pp. 571~583; "Invesrment in human capital", en Amtrica.t/ EcorlOmie 
Rroi~w, 51 (1), marl,.O de 1961, pp_ 1~17 (reeditado en la obra epónima (citada a continua~ 

ción], pp. 24~47)j "Reflecrions on invcstment in man". en Journal ofPolit¡eal Economy. 70 (5), 
segunda parte, octubre de 1962, pp. 1 ~8; lnvestmtnt in Human Capital: Th( Rok af Education 
and ofRmarch, Nueva York, The rree Press, 1971. 

19 Gary Beclrer (nacido en 1930): doctor en economía por la Universidad de Chicago (I952), 
ensefiÓ en Columbia hasta 1968 y luego volvió a Chicago. Fue vicepresidente de la Société du 

Mom~Pelerin en 1989 y premio Núbel de economía en 1992. Véase Henri Lepage, Demai71 le 
capitalisme, op. cit., p. 323. 

20 Gary Beckcr, "In~estment in human capital: a rheoretical anaIysis", en JOllrnal ofPoliticttl 
Economy, 70 (S), segunda parre, octubre de 19G2, pp. 9~49; este artículo, considerablememc 

renovado, se reprodujo en Gary Becker, Human Capital, A Theoretical and Empírical Analys'is 
with Specia( Reftrenu to Education, Nueva York, Narional Bureau of Economic Researc~, 

1964; 32 ed .• Ch¡cago y Londres, University ofChlca.go Prcss, 1993, pp. 29~158 (UInvcsrmenr 
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tercer texto que es bastante fundamental y.más concreto, más preciso que 
los otros, d de Mincer21 sobre la escuda y el saJario, publicado en 1975. 22 

A decir verdad, ese reproche que el neoliberalismo hace a la econolllfa cM­
sica, olvidar el trabajo y no haberlo hecho pasar jami, por el filtro del ~nálisis 
económico) puede parecer extraño cuando se piensa que, después de todo, aun 

cuando sea cierto que Ricardo redujo por completo el análisis del trabajo al 
análisis de la variable c'uantitaüva del tiempo. hubo en cambio alguien que se 
llamaba Marx y que ... etc. Bien. En la práctica, los neoIlberales nUll~a dlscl;~e~ 
con Marx por razones que tal vez puedan considerarse como las del eSl1()bismo 
económico, no importa. Pero creo que si hicieran el esfuerzo de discutir con 
él, se vería muy bien lo que podrían decir a [propósito de] su análisis. Oirían: 
es muy cierro que, en el fondo, Marx .... corivicrre al trabajo en el elemento prin­
cipal. uno de los elementos esenciales de su análisis. Pcro ¿qué hatc <::u'ando 
analiza el trabajo? ¿Muestra que el obrero vende qué? No su trabajo, sino su 
fuerza de trabajo. Vende su fuerza de trabajo por cierto tiempo, y lo hace C011-

tra un salario establecido sobre la base de determinada situación de rn.ercado 
que corresponde al equilibrio entre la oferta y la demanda de fuerza de tra­
bajo. Yel trabajo hecho por el obrero es un trabajo que crea un valor. una 
parte del cual le es arrebatada. En ese proceso. como es sabido, Marx ve la mecá­
nica o la lógica misma del capitalismo. ¿ Yen qué consiste esa lógica? PUts bien, 
en Yo slgulcnre: d n·abajo. por todo eso, es ...... abstracto''","'''' es cfecÍr que el trabajo 
concreto transformado en fuerza de trabajo, medido por el tiempo. cQlocado 
en el mercado y rerribuido como salario, no es el trabajo concreto; es un tra­
bajo que, por el contrario. está amputado de toda su realidad human<t, todas 

in human capital: effect on earnings", pp. 29-58, e "lnvestrílem in human capital: rates of retorn", 

pp. 59-158) [trad. esp.: El capita/humano: un análisis teórico y emplrico referido fontÚtmt'1ttalmmu 
a la educación, Madrid, Aliama, 1983J .. 

21 Jacob Mincer (nacido en 1922 en Polonia): profesor de la Universidad de Colttmbia. 

22 Jacob Minccr, Schooling, ExperienceandEamingr, Nueva York, National Bureau ofE:conomic 

Research/Columbia Universiry Prcss, 1974; véase también, de! mismo autor, "Investment in 

human capital and personal income distribution", en}oumal ofPo/úica/ Economy, 66 (4). agosto 
de 1958, pp. 281-302, que Theodore William Schulo. califica de upioneering paper" (blvmment 

in Human Capital ... , op. cit., p. 46, n. 33). En ese anículo aparece por primera vez la ~xpresión 

"capital humano" (véase Michd Beaud y Gilles Oostalcr, La Pmsü iconomique, .. , op. cit,. p. 184). 
~ Entre comillas en el manuscrito. 
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sus variables cualitativas, y justamente -eso es, en efecto, lo que muestra Mai-x­
Ja mecánica económica del capitalismo, la lógica del capital, sólo rcticne del 

trabajo la fuerza y e! tiempo. Hace de él un producto de metcado y sólo tes­
cata los efectos de! valor producido. 

Ahora bien, para Marx, dicen los neoliberales -y éste es el punto preciso en 

que su análisis se separaría de la crítica de Marx-, ¿quién tiene la culpa de esa 
"abstracción"?> El propiQ capitalismo. Es culpa de la lógica del capital y de su 
realidad histórica. Los :neoliberales, por su parte, dicen: esta abstracción del 

trabajo que sólo aparece efectivamente a través de la variable dd tiempo no es 
obra del capitalismo real, [sino] de la teoría económica que se ha elaborado 
sobre la producción capitalista. La abstracción no procede de la mecánica real 
de los procesos económicos, procede de la manera como se ha reflexionado 
sobre ella en la econom,fa clásica. Y justamente porque la economía dásica no 
ha sido capaz de hacerse cargo de ese análisis del trabajo en su especiflcación 
concreta y sus modulaciones cualitativas, porque dejó esa página en blanco, esa 
laguna. ese vado en su teoría, se precipitó sobre el trabajo toda una filosofía, 

toda una antropoJogfa. toda una política cuyo representante es precisamente 
Marx. Por consiguiente, lo que debe hacerse no es en absoluto prolongar la crí­
tica en cierto modo realista de Marx cuando reprocha al capitalismo real 
haber abstraído la realidad del trabajo; hay que llevar adelante una crítica teó­
rica sobre la manera como, en el discurso económico, el trabajo mismo fue 
objeto de una abstracción. Y, dicen los neoliberales, si los economistas ven el 
trabajo de una manera tan abstracta, si dejan escapar su especificación, sus 
modulaciones cualitativas y los efectos económicos de éstas, lo hacen, en el 
fondo, porque los economistas clásicos nunca co'ntemplan el objeto de la eco­
nomía en otros términos que los del proceso, el capital, la inversión. la máquina, 
el producto, etcétera, 

Yo creo, no obstante, que en este aspecto es menester resituar los análisis 

neoliberales en su COJHexto general. De una u otra manera;lo que representa 
la mutación epistemológica esencial de esos análisis neoliberales es que pre­
tenden cambiar lo que constituyó de hecho el objero, el dominio de objews, 
el campo de referencia general del análisis económico. En la práctica, desde 
Adam Smith hasta principios del siglo xx, el análisis económico se atribuyó 

~ Entre comillas en el manuscrito. 
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como objeto, en líneas generales, el estudio de los mecanismos de produc­
ci6n, los mecanismos 'de intercambio y los hechos de consumo dcntro de una 
estructura social dada, con las imerferencias de esos tres mecanismos. Ahora 
bien, para los neoliberales, el análisis económico no debe consistir en el estu­
dio de esos mecanismos, sino en el de la naturaleza y las. consecuencias de lo 
que ellos llaman decisiones sustituibles, es decir, el estudio y el análisis del modo 
de asignación de recursos escasos a fines que son amagónicos, o sea, fines 
alternativos, que no pueden superponerse unos a otros.23 En otras palabras, 
tenemos recursos escasos para cuya utilización eventual no contamos con un 
solo fin o con fines acumulativos¡ sino cqn fi.n,es entre los cuales.es preciso ele­
gir, y el punto de partida y el marco general de referencia del análisis econó­
mico deben ser el estudio del modo como los individuos asignan esos recur­
sos escasos a fines que son excluyentes c.ntre sí. 

De ese modo coinciden, o mejor dicho, llevan a la práctica, una definición 
del objeto económico que fue propuesta hacia 1930 o 1932, ya no me acuerdo, 
por Robbins,24 quien, al menos desde ese punto de vista, puede considerarse 
también como uno de los fundadores de la doctrina económica neoliberal: "La 
economía es la ciencia del cornportamiento huma~o, la ciencia del compor­
tamiento humano como una relación entre fines y medios escasos que tienen 
usos que se excluyen mutuameme".25 Como ven, esta definición de la econo-

23 Véase Gary Becker,' The Economic ApP10tlch 'fo Human B~hlllJior, Chicago y Londres, 

Universiry ofChicago Press, ~ 976, p. 4, donde recusa "che definirían of economía in rerms of 

material goods~ [la definición de la economía en términos de bienes materiales), en beneficio 

de la definición "in terms of scarce means and competing ends" [en términos de medios esca-
sos y fllles antag6nicos). '. 

24 Lord Lionel C. Robbins (1898-1984); economista inglés, profesor de la Landon 5chool 

of Economics y amor sobre todo de una obra dedicada a la metodolog{a de la ciencia econ6-

mica: t"ssny on the Nawrt! and Significante 01 Economic Scirnct, Londres, Macmillan, 1932; 

rced. 1962 [rrad. esp.: Ensayo Jobrt la natura/nA y la significación dt lA cirnciti tconómica, México, 
Fondo de Cultura Económica, 1981). Hostil a las posi:ciones de Keynes a lo largo de la crisis de 
la década de 1930, modificó su puntO de vista tras su experiencia como asesor del gobierno 
hritánico durante la guerra. 

25 ¡bid. (1962), p. 16: "Economics is me science which studies human behavior as a rela­

tionship berwecn cnds and scarcc means which have alrernative uses" 'n....a economía es la ciencia 
que estudia el comportamiento humano como una relación enúe fllles y medios escasos que tie­
nen usos alternativos] (citado por Gary Becker; Tht Economic Approach ... , op. cit., p. 1, n. 3). 
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mía no le propone como tarea el análisis de un mecanismo relacional entre 
cosas o procesos, del estilo del capital, la inversión, la producción, en el que el 
trabajo está insertado hasta cierro pUllto sólo como engranaje; le asigna la tarea 
de analizar un comportamiento humano y su racionalidad in.terna. El análisis 
debe tratar de desentrañar cuál ha sido el cálculo -que por otra parte puede 
ser irrazonable, ciego, insuficiente- por el cual, habida cuenta de la escasez de 
recursos, uno o más individuos han decidido destinarlos a tal "fin y no a tal otro. 
La economía, por lo tanto, ya no es el análisis de procesos, es el análisis de 
una actividad. Y ya no es entonces el análisis de la lógica histórica de proce­
sos, sino el análisis de la racionalidad interna, de la programación estratégica 
de la actividad de los jndi~iduos. 

y de repente, ¿qué querrá decir hacer el análisis económico del trabajo? 
¿Qué querrá decir reintroducir el trabajo en el análisis económico? No quiere 
decir saber dónde se sitúa el trabajo entre, digamos, el capital y la produc­
ción. 'El problema de la reinrroducción del trabajo en el campo del análisis eco­

nómico no consiste en preguntarse a cuánto se lo compra, qué produce esto 
desde un punto de vi"a técnico o cuál es el valor agregado por el trabajo. El 
problerria fundamental, esencial o en todo caso primario que se planteará cuando 
se pretenda hacer el análisis del trabajo en términos económicos será s~ber cómo 
utiliza el trabajador los recursos de que dispone. Es decir que, para introducir 
e1 trabajo en: el campo dd análisjs económjco, habrá que situarse en la pers­
pectiva de quien trabaja; habrá que estudiar el trabajo como conducta econó­
mica, como conducta económica practicada, puesta en acción, racionalizada, 

calculada por la persona misma que trabaja. ¿Qué significa trabajar para el 
que trabaja? ¿Ya qué sistema de decisiones, a qué sistema de racionalidad 
obedece esa actividad laboral? De golpe, a partir de esa grilla que proyecta sobre 
la actividad laboral un principio de racionalidad estratégica, podrá verse en qué 
sentido y cómo las diferencias cualitativas de trabajo pueden tener un efecto 

de tipo económico. Siruarse, entonces, en el punto de vista del trabajador y 
hacer, por primera vez, que éste sea en el an;:l.lisis económico no un objeto, el 
objeto de una oferta y una demanda bajo la forma de fuerza de trabajo, sino 
un sujeto económico activo. 

Pues bien, a partir de esta tarea, ¿cómo la encaran? Un Schultz, un Becker, 
dleen: en 'el fondo, ¿por qué. trahaja la gente? Trabaja, desde luego, para con­
tar con ~n salario. Ahora bien, ¿qué es un salario? Un salario es simplemence 
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un ingre~o. Desde el punto de vista del trabajador, el salario no es el precio 
de venta de su fuerza de trabajo, es un ingreso. Y en este punto, entonces, 

los neoliberales lloneamericanos se' refieren a la vicja definición, de comien­
zos del siglo xx, de lrving Fisher,26 que deda: ¿qué C~ un ingreso? ¿Cómo se 

lo puede defmir? Un ingreso es sencillamente el producto o renclimJento de 
un capital. Y a la inversa, se denominará "capital" a todo lo que pueda ser, 

de una manera u otra, fuente de ingresos fururosP Por consiguiente, sobre 
esa base, si se admite que el salario es un ingreso, el salario es por lo tanto 
la renta de un capital. Ahora bien, ¿qué es el capital cuya renta es el salario? 

Bueno, es el conjunto de los factores físicos, psicológicos, que otorgan a 
alguien la capacidad de ganar talo cual salario, de modo que, visto desde el 
lado del' trabajador, el trabajo no es una mercancía reducida por abstrac­

ción a la fuerza de trabajo y el tiempo [durante] el cual se 10 utiliza. 
Descompuesto desde la perspec.tiva del trabajador en términos econ6mi­
cos, el trabajo comporta un capital, es decir, .una aptitud, una idoneidadj 
como suelen decir, es una "máquina" .28 Y por Ot~O lado es un ingreso, vale decir, 

26 Irving'Fisher (1867-1947): m~temático de formación, probar en la Universidad de 

Yale desde 1898 haHa el final de su carrera. Es autor, sobre todo, de Tht Nature o/Capital (ZIld 
l}lcomc, Nueva York y Londres, Macmillan, 1906 (trad. fr.: D( lA tUlture dtl capital f't du revenu, 

trad. de s. BOUY;D'í Parfs,"Giard. 1911) [trad. esp,! Economla poLítica geométrica, o NaturaleM 
del capital y d( la renta, Madrid, La España Moderna, 1922]. Véase Jost:ph A. Schumpeter, 

Histoirt d~ 1'allaIyJ~ lconomique, op. cit., t. 1Il, pp. 172 Y 173. 
27 F6rmulas extraídas del artículo ya citado de Michdle Rihoud y Feliciano Hernándcr IglC'sias, 

"La théorie du capital humain ... ", p. 228: "Capital debe entenderse aquí según la concepción 

de! mercado planteada por lrving Fisher: se da el nombre de capital a toda fuentt: de' remas futu­

~as y, de manern recíproca, la renta (en todas sus categorfas) es el producto o d re~dimiel1to del 

capital (de diferentes formas de capitaJr. Véanse Joseph A. Schumpeter, Hútojr~ de l'ant"llyu 
tco1tomiqu~, op. cit., t. 11[, pp. 207 Y 208, Y KarI Prihram, A HistoryofEconomic &asoning, Bahimorc, 

Johns Hopkins University Press, 1983 (trad. fr.: Les FondtmmtJ d~ In. pemü !conomiqu~, trad. de­

H, I~ Bernard, París, Economica, 1986, p. 333): "Para él [lrving FisherJ, d capital era el con­

jUnto de las cosa.~ poseídas en un momento dado por individuos o soéiedades, que constituye­

ran acreencias o un poder adquisitivo y estuvieran en condicione..~ de producir un interés", 

28 La palabra "máquina" parece ser del propio Foucauh. ¿Se tTatará de una alusión o un guiFio 

a Gil!e..~ Deleuze y Félix Guattari, L'Ami-O"';dipe, París, Minuit, 1972 [trad. esp.: El n.nti-Edipo. 
Capitalismo y esquizofrenia, Barcdona, Paidós, 1998]? Sobre el par máquinalOujo, véanse por 

ejemplo las pp. 43 Y 44 de ese libro. Ni Becker ni Schult7. la emplean con referencia a la aptitud 

(abi/ity) para el trabajo. El último, sin embargo, ~ropo~le integrar Ia.~ aptitudes humanas inna.~as 

/ 
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un salario o, mejor, un conjunto de salarios; como dios acosrumbran decir, un 
. flujo de salarios.29 

Esta descomposición dd trabajo en capital y renta induce, desde luego, cierta 
cantidad de consecuencias bastante importantes. En primer lugar, se darán cuenta 

de que el capical definido como lo que hace posible una renta futura -renta 
que es el salario- es un capital prácticamente indisociable de su poseedor. Yen 
esa meclida no es ·un ·capital·como los dei11ás.' La aptitud de trabajar, la idonei­
dad, el poder hacer algo: todo esto no puede separarse de quien es idóneo y 
puede hacer ese algo. En otras palabras, la idoneidad del trabajador es en ver­
dad una máquina, pero una máquina que no se puede separar del trabajador 
mismo, lo cual no quiere decir exactamente, como [1oJ decía por tradición la 
crftica económica, sociológica o psicológica, que el capitalismo transforme al 
trabajador en máquina y, por consiguiente, lo aliene. Es menester considerar 
que .la idoneidad que se hace carne con el trabajador es, de alguna manera, el 
aspecto en que éste es una máquina, pero una l~láquina entendida en el sen­
tido positivo, pues va a producir"" flujos de ingresos. Flujos de ingresos y no 
ingresos, justamente porque, en cieno modo, la máquina constituida por la ido­
neidad del trabajador no se vende de manera puntual en el mercado de trabajo 
a cambio de un salario determinado. De hecho, esa máquina tiene su vida útil, 
su período de utilidad, su obsolescencia, su envejecimiento. De modo que es 
preciso considerar que la máquina constituida por la idoneidad del trabajador, 
la máquina cons·druida, si se quiere, por idoneidad y trabajador ligados encre 
sí. será remunerada durante un período mediante una serie de salarios que, 
para tomar el caso más simple, comenzarán por ser relativamente bajos cuando 
la máquina empiece a utilizarse, luego aumentarán y terrilinará'n por bajar 
con la obsolescencia de .la máquina misma o el envejecimiento del trabajador 

(th~ innnte abil¡ti~s olman) a "an all-inclusive concept of technology" [un concepto olllnlabarcatívo 

de tecnologra] (véase Thcodore William Schultz, Inuestmmt in Humf1.n CapifftL., op, cit., p. 11), 

29 Earnings stream o jnco1/1.e strt'tlm. Véase por ejemplo Theodore William Schulrz, lnummenr 

in Human Capita!., .. , op. cit., p. 75: "Not all invC'stmem in human capital is for future carnil1gs 

alone. Some of ir is for future well-being in forms that are not captured in the earnings stream 

of the individual in whom the invcstmcnts are made" [No todas las invC'rsiones en capital humano 

tienen como objetivo excluyente los salarios fUluros. Algunas se destinan a un bienestar fururo 

en formas no abarcadas por el flujo de salarios del individuo en quien se hacen las inversionesl. 

.. Michel Foucault agrega: y va a producir algo que es. 
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en la medida en que es una máquina. Es necesario, en consecuencia, conside­

far el conjunto como un complejo máquina/flujo, dicen los neoeconomisras 
-todo esto está en Schulrz_,30 y como ven, nos encomramos en las antípodas 

de una concepción de la fuerza de trabajo que deba venderse según el precio de 

mercado a un capital que esté invertido en una empresa. No es una concep­

ción de la fuerza de trabajo, es una concepción del capital-idoneidad que recibe, 

en función de diversas variables. cierta renta que es un salario, una renta-sala­

rio, de manera que es el propio trabajador quien aparece como si fuer;! lina espe­

cie de empresa para sí mismo. Podrán advertir que aquí tenemos, llevado al 
extremo, el elemento que ya les habla seflalado en el neoliberalismo alemán y 

hasta cierto punto en el neoliberalismo francés: la idea de que el análisis eco­

nómico debe reencontrar como elemento de base de esos desciframientos no 

tanto al individuo, no tanto procesos o·mecanismos,. sino empresas. Una eco­

nomla hecha de unidades-empresas, una sociedad hecha de unidades-empre­

sas: éste es a la vez el principio de desciframiento ligado al liberalismo y su 
programación para la racionalización de una sociedad y una economía. 

Yo diría que, en algún sentido -y esto es lo que se dice tradicionalmente-, 

el neoliberalismo aparece en esaS condiciones como el retorno al horno fEcono­

micltS. Es cierto, aunque verán que lo es con un desplazamiento considerable, 

porque ¿qué es ese hombre económico en b concepción clásica del horno Q!co­

nomicu~ Pues bien, es el hombre del intercambio, el socio, uno de los dos socios 

en el proceso de interCambio. Y este horno fEconomícus socio del intercambio 

implica, claro está, un análisis de su esencia, una descomposición de sus com­

portamientos y maneras de actuar en términos de utilid~d que se refieren, por 
supuesto, a una problemática de las necesidades, ya que a partir de éstas podrá 

caracterizarse o definirse, o en todo caso podrá fundarse, una utilidad que intro­

ducirá el proceso de intercambio. Horno crconomicus como socio del inter­

cambio, teoría de la utilidad a partir de una problemática de las necesidades: 
esto caracteriza la concepción clásica del horno Q!conomt"cus. 

En el neoliberalismo -que no lo oculta, 10 proclama- también vamos a 
enconrrar una teoría del horno fEconomicus, pero en él éste no es en absoluto 

1m socio del intercambio. El horno fEconomÍcus es un empresario, y un empre­

sario de si mismo. Y esto es tan cierto que, en la pr~ctica, va a ser el objetivo 

30 Theodore William $chultz, /m)tstmmt in Human Cl1pittll ... , op. cit., p. 75. 
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de todos los análisis que hacen los neoliberales: sustituir en todo momento el 

homo Q!conomícus socio del intercambio por un hamo fEconomícus empresario 

de sí mismo, que es su propio capital, su propio productor, la fuente de [sus} 
ingresos. No voy a hablarles de esto porque sería demasiado largo, pero en Gary 

Becker, jusramenre, enconrrarán toda una teoría muy interesante del consumo. 31 

Él dice: de ninguna manera hay que creer que, en un proceso de intercambio, 

el consumo sólo consiste en el hecho de que alguien compra y hace un inter­
cambio monetario para obtener una cantidad de prodl;ctoS. El hombre del 

conSumo no es uno de los términos ~el intercambio. En la medida en que con­

sume, el hombre del consumo es un ·productor. ¿Y qué produce? Pues bien, 

produce simplemente su propia satisfacción.32 Y el consumo debe considerarse 

como una actividad de empresa por la cual el individuo, precisamente sobre 

la base de un capital determinado ~eI que dispone, producirá algo 9ue va a ser 

su propia satisfacción. Por consiguiente, la teoría, el anál~sis clásico y cien veces 

reiterado de quien por un lado es consumidor, pero también. es productor, y 
en la medida en que es productor por un lado y consumidor por otro está de 

JI Véase Gary Becker (en colaboración con Roben T. Michael), "On the new Theory of 

Consumer Behavior", en Swedish Journal oi Economics. 75, diciembre de 1973, pp. 378-395, 
reed. en The Economic Approach ... , op. cit., pp. 130-149. Véase' Henri upage, Demain lt capi­
taLismt, op. cit., cap. 8: "La nouvelle théorie du consornmateur (las révolurions de G. Becker)". 

.32 Gary Becker, The EconomÍc Approach ... , op.· cit., p. 134: "chis approach views as rhe 
primary objects of consumer choice various entiries, called commodities, 'froln whi~h urility 
is directly obtained. These commoditj~s are produced by rhe conSurner unir irself rhrough rhe 

productive acrivity of cornbining purchased rnarket goods and services with sorne of rhe house­
hold's own time" leste enfoque considera como objetos primarios de la decisión de consumo 
diversas entidades denominadas mercancías, de las que se obtiene una utilidad en forma direcra. 

Esas mer~andas son producidas por la unidad misma de consumo a través de la acüvidad pro­
ductiva consistente en combinar bienes y servicios de mercado comprados con parte del tiempo 

propio de la casa). En su artículo "A Theory of lhe Allocatlon ofTime", en Ecanomic Jaurrlal, 

75(299), septiembre de 1965, pp. 493-517 (reed. en The Econamic Approtlch ... , op. cit., pp. 
90-114) [trad. esp.; "Un;). teoría de la distribución del dempo", separata de Esmdios Económicos, 
9/10, Bahía Blanca, Universidad Nacional del Sur, enero a diciembre de 1966J, Beckcr expuso 

por primera vez este análisis de las funciones de producción de las actividades de consumo 

(véase Michelle Riboud y Feliciano Hernández Iglesias, "La théorie du capital humain ... ", op. 
eit., pp. 241 Y 242). Véase Henri l..epage, Dmtain!t capitalism~, op. cit., p. 327: "En esta pers­
pectiva, el consumidor no es sólo un ser que consume; es u"n agente económico que 'produce'. 
¿Que produce qué? Sarisfacciones cuyo consumidor es él mismo". 
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algún modo dividido con respecto a sí mismo, todos los análisis sociológicOS 
(pues jamás han sido económicos) del consumo masivo, de la sociedad de 
consumo, ete., no se sostienen y no valen nada en comparación con lo que sería 
un análisis del consumo en los términos neoliberales de la actividad de pro­
ducción. Hay, por lo tanto, un cambio completo en la concepción del he1mo 
rrconomicus, aun cuando haya en efecto un retorno a la idea de éste como gri­
lla de análisis de la actividad económica. 

Se llega por ende a la idea de que el salario no es otra cosa que la remune­
ración, la renta afectada a cierto capital, un capital que va a calificarse de c<1pi­

tal humano en cuanto, justamente, la idoneidad-máquina de la que consti­
tuye una renta no puede disociarse del individuo humano que es su portador. 33 

Entonces, ¿de qué está compuesto ese capital? En este punto, la reintroduc(ión 
del trabajo en el campo del análisis económico va a permitir, en virtud de una 
suerte de aceleración o extensión, pasar ahora al análisis económico de ele­
mentos que, hasta aquí, lo habían eludido por completo. En otras palabras, 
los neoliberales dicen: el trabajo formaba parte con toda legitimidad del a.ná-
lisis económico, pero el ::tnálisis económico clásico, tal como se lo encar~tba, 
no era capaz de hacerse cargo de ese elemento del trabajo. Bueno, nosotrOS sí 
lo hacemos. Y desde que lo hacen, y lo hacen en los términos que acabe) de 
señalarles, se ven en la necesidad de estudiar el modo de constitución y .,tcu­
mulación de ese capital 11umano, lo cual les permite efectuar análiSIS econó­

micos de campos y dominios que son totalmente novedosos. 
¿De qué está compuesto este capital humano? Pues bien, esrá compuesto, 

dicen, de algunos elementos innatos y otros adquiridos.34 Hablemos de los ele_o 

JJ Véase Theodore William Schultz., fn¡Jt!$tmmt in Human Capita!..., op. cit., p. 48: "The 

disrinctive mark of human capital is thar it is a part of mano It is human because ir is embodicd 

in man, and capita/because it is a source offuture satisfactions, or of future earnings, 01' ofboth" 

[E[ sello distintivo del capital humano es que es una parte del hombre. Es humano porque se encarna 

en el hombre, y capita/porque es un;! fuente de satisfacciones futuras O salarios futuros, o de an1bos] 

(frase re.pedda en la p. 161 con referencia a la educación como forma de capital humano). 

34 Véase Michelle Riboud y Feliciano Hcrnández. Iglesias, "La théorie du capiral humaint··· ", 

op. cit., p. 235: "Si, como plantca la hipótesis de [a teoría del capital hUinano, la productividad 

de un individuo depende en parte de sus capacidades heredadas al nacer y en parte (más irrlpor­

rante) de sus capacidades adquiridas por la vía de inversiones, su nivel salarial en cada pellodo 

de la vida variar:Í directamente en función de las dimensiones de la reserva de capital huma¡1O de 

que disponga en ese momento". 
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mentas innatos. Está"n los que podemos llamar hereditarios, y otros que son 

simplemente congénitos. Diferencias que son obvias, claro está, para cualquiera 
que tenga el más difuso barniz de biología. No creo que hasta el momento se 
hayan hecho estudios sobre el problema de los elementos hereditarios del capi­
tal humano, pero se ve con mucha claridad cómo podría hacérselos, y sobre 
todo se adviene muy bien, a través de una serie de jnquicmdes, preocupacio­
nes, problemas, etc., que está naciendo algo que podría ser, según les parezca, 
interesante o inquietante. En efccw, en los análisis de esos neoliberales que 
estuve a punto de llamar clásicos, en los análisis de Schultz o en los de Becker, 

por ejemplo, se dice claramente que la constitución del capital humano sólo 
tiene interés y resulta pcnjncnte para los economistas en la medida en que ese 
capital se constituye gracias a la utilización de recursos escasos, y de recursos 

escasos cuyo uso es alternativo para un fin dado. Ahora bien, es muy evidente 
que no debemos pagar por tener el cuerpo que tenemos ni por nuestra cons­
titución genética. No cuestan nada. Sí, no cuestan nada; en fin, habría que 
ver ... Yes fácil imaginar que algo así pueda suceder (lo que hago aquí es ape­
nas ciencia ficción; se trata de una especie de problemática que en nuestros días 
empieza a ser corriente). 

En efecto, la genética actual muestra que una cantidad mucho más consi­
derable de elementos de [lo] que pódíamos imaginar hasta el momento [está] 
condicionada por el equipamiento genético que hemos recibido de nuestros 
ancesrros. y permite en particular establecer en cualquier individuo las pro­
babilidades de COl1craer talo cual cipo de enfermedad a una edad determi­
nada, durantc un per(odo dado dc su vida o de cualquier manera en cualquier 
momento de su vida. En otras palabras, uno de los inrereses actuales de la 
aplicación de la genética a las poblaciones humanas radica en permitir reco­

nocer a los individuos en riesgo y el tipo de riesgo que corren a 10 largo de 
toda su existencia. Ustedes me dirán: por ahora no se puede hacer nada, nues­
tros padres nos hicieron así y punto. Sí, desde luego, pero desde el momento 
en que se puede establecer cuáles son los individuos en riesgo y cuáles son las 
probabilidades de que la unión de individuos en riesgo produzca una persona 
que ha de tener tal o cual característica con respecto al riesgo del que será por­
tadora, se puede imaginar perfectamente lo siguiente: las buenas constituciones 

genéticas -es decir, [las] capaces de producir individuos de bajo riesgo o cuya 
tasa de riesgo no sea perjudicial para ellos mismos, para su entorno o para 
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la sociedad- se van a convenir, sin lugar a dudas, en algo escaso, y en la medi 

da en que sean algo escaso podrán resueltamente r entrar], y es lógico que entren, 
en circuitos o cálculos económicos, es decir, en decisiones alternativas. Para 
ser más claro, esto querrá decir que, dada mi co.nstitución genética, si deseo 
tener un descendiente cuya constitución sea por lo menos tan buena como la 
mía o mejor, en la medida de lo posible, deberé además procurar casarme 
con alguien cuya constitución genética también sea buena. Y supongo que 

advertirán con toda claridad que el mecanismo de producción de los indivi­
duos, la producción de niños, puede encontrar toda una problemática eco­

. nómica y soetal a partir de la cuestión de la escasez de buenas constituciones 
genéticas. Y si uno quiere tener un hijo cuyo capital humano sea elevado, enten­
dido. simplemente en términos dé elementos ihnatos y elementos adquiridos, 
necesitará hacer una completa inversión •. vale decir, haber trabajado lo sufi­
ciente, tei1cr ingresos suficientes, tener un estarus social tal que le permita tener 
por cónyuge o coproductor de ese futuro capital humano a alguien cuyo 
capital propio sea importante. Les digo esto y, en última instancia, no se trata 
en absoluto de una broma; es 'simplemente una forma de pensamiento o una 
problemática que en la accualidad se encuentra en estado de emulsión. 3s 

Quiero decir lo siguiente: si el problema de la genética suscii:a en nuestros 
días tanta inquietud,'no creo que'sea útil o interesante recodificar esa inquie­
tud con respecto a ella en 10's términos tradicionales del racismo. Si se quiere 
caprar lo que harde políticamente pertinente en el desa~rollo actual de la gené­
tica, habrá que procunl.r aprehender sus implicaciones en el nivel mismo de la 
actualidad, 'con las problemáticas rca'les que la situación plantea. Y cuando una 

sociedad se pIantec el problema de la mejor~ de ~u capit~J humano en gene­
ral, no podrá dejar. de encarar' o; en todó caso, d~ exigir la cuestión ¿'el con-

.~5 Sobre estas cuestiones, véase la sexta parte del libro de Gary Becker, The Economic 
Approflch ... , o;. cit., pp. 169~250; "Marriage, fertility, and me family". Véansc asimismo Thcodorc 

William Schultí'., "New economic approach to ferülity", en ¡oumal 01 Political Economy, R 1 (2), 
segunda parte, marzo-abril de 1973; y ATleen Leihowitz, "Home invcstments in children", en 
¡oumalofPoliticaIEconomy, 82 (2), segunda parte, marzo-abril de 1974. Véanse Miche!le Riboud 

y Feliciano Hernández Igltsias, "La théorie du capital humain .. ,", o;. cit .. pp. 240 Y 241 
(sobre la elección entre "cantidad" y "calidad" de los hijos en función del capital humano que 
quieren rransmitir sus padres); y Henri Lepage, Demain le capitalisme, op. cit., p. 344: "La 
théorie économique de la démographie". 
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tfol, el filtro, el mejoramiento del capital humano de los indJviduos, en fun­
~.ión, claro, de las uniones y procreaciones que resuIren. Y e~ consecuencia, el 
problema político de la utilización de la genética se formula entonces en tér-

· rpinos de constitución, crecimiento, acumulación y mejora del capital humano. 
· ~os efectos racistas de la genética, por decirlo de algún modo, son por cierto 
algo que debemos temer y que distan de haberse enjugado. Me parece que ésa 

· es Ja gran apuesta política de la actualidad. 
Bueno, dejemos eso, ° sea, el problema de la inversión y la elección cos­

tosa de la constitución de un capital humano genético. Si se plantean proble­
mas y los neoliberaJes presentan nuevos tipos dc análisis, es mucho más, desde 
luego, ddlado de lo adquirido, es decir, de la constitución más O menos volun­
taria de un capital humano en el transcursO de la vida de los ·ir1dividuos. ¿Qué 
quiere decir formar capital humano, formar, por lo tanto, esa especie de ido­

neidad-máquina que va a producir ingrcsos o, en fin, que va a ser remunerada 
con un ingreso? Quiere decir, por supuesto, hacer lo que se llama inversiones 

· educativas.36 A decir verdad, no hubo que esperar a los neoliberales para medir 
ciertos efeeros de esas inversiones educativas, ya se tratara de la instrucción 
propiamente dicha, de la formación profesional, etc. Pero los neoliberales hacen 
notar que¡ de hecho, lo que es preciso llamar inversión educativa, o en todo caso, 
los elementos que participan en la constitución de un capjral humano, son 
mucho más amplios, mucho más ~umerosos que el ~ero aprendizaje escolar o 
el mero aprendizaje profesional.37 ¿Cuáles serán los componentes de esa inver­
sión, lo que'va a constituir ulla idoneidad-máquina? Experimentalmente, por 
observación, se sabe que está constituida, por ejemplo, por el ti cm po que los 

padres consagran a sus hijos al margen de las simples actividades educativas pro­
piamente dichas. Se sabe perfectamente que la cantidad de horas pasadas por 

~6 Véase Henri Lepage, Demain le capitalisme, oJ!. cit., pp. 337~343: "L'investisscn1ent en 
'capital humain' ct les écarts de salaire". 

37 Véase la lista de formas de i~versi6n elaborada por Theodore WiIliam Schult"L, Investment iTl 

Human Capita!..., op. cit,,-p, 8; "during me past decade, there have becn impom.nt adv:lOces in 
economic thinking with respect to human capital. This set of investmems is c1assified a.~ follows; 

schooling and higher education, on-the-job training, migration, health, and economic informa­
rjon" [duranre la década pasada, el pensamiento económico hizo importantes avances Con respecto 
al capital humano, Este conjunto de inversiones se clasifica del siguiente modo: escolaridad y edu­
caciÓn superior, capacitaci6n en el lugar de trabajo, migración, salud e información económica]. 
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una madre de familia junto a su hijo, cuando éste aún está en la cuna, serán 

muy importantes para la COn5lÍtución de una idoneidad-máquina o, si se quiere, 

de un capital humano, y quc', e! niño tendrá mucha más capacidad de adapta­
ción si, en efecto, sus padres o su rnadre le han dedicado una cantidad de horas 

que si le han dedicado muchas menos. Vale decir que el mero tiempo de lac­

tallcia, el mero tiempo de afecto consagrado por los padres'a sLis' hijos, debe 

poder anali7.arse como inversión capaz de constituir un capital humano. El tiempo 
que se dedica, los cuidados brindados, también el nivel de cultura de los padres 

-pues se sabe justamente que, a igual dedicación de tiempo, los padres cultos 

van a cultivar en ~I niño un capital humano' mucho más elevado que quienes 

no tienen el mismo nivel cultural-, el conjunto de los estímulos culturales reci­

bidos por un niño: todo eso va a constituir dementas capaces de forma~ un capi­
tal humano. Se llegará de tal modo a un completo análisis anlbiental, como dicen 

los norteamericanos, de la vida del nifio, que podrá cH..lcularse y hasta cierro punto 

ponerse en cifras; en todo cas'o, podrá medirse en términos de posibilidades de 

inversión en capital humano; ¿Qué elementos dd entorno del niño van a pro­

ducir capital humano? ¿En qué aspecto t;J o cual tipo de cstimul~ción, talo 
cual forma de vida, tal o cual relación con los padres, los adultos, los otros podrán 

cristalizar como capital humano? Bien, como habría que ir más allá, dejo todo 

esto de lado. Se puede hacer de la misma manera el análisis de las atenciones 
médicas y, en..reÍminos generales, de todas las actividades concernientes a la salud 

de los individuos, que aparecen de ~al forma como otros tantos elementos a 

partir de los cuales el capital humano, en primer lugar, va a poder mejorarse, y, 

en segundo lugar, conservarse y utilizarse la mayor cantidad de tiempo.posible. 
. Es preciso por 'lo tanto repensar todos los problemas, o, en todo caso, pueden 

repensarse todos. Jos problemas de la protección de la salud, de la higiene pública, 

como elementos capaces de mejorar o no el capital huma~o. 
Entre los elementos que constituyen el capital humano también hay que 

incluir la movilidad, esto es, la capacidad de desplazarse de un individuo, y en 

particular la migración.38 Como, por un lado, la migración desde luego repre­

serlta un costo, ya que el individuo desplazado no va a ganar dinero mientras 

se desplace, habrá un costo material, pero también uri costo psicológico de la 

38 Sobre este tema, véase la lista de trabajos cimdos en Theodorc William SChUItL, InIJestn/{:nt 
;'1 H"n/(11/ Capital ... , op. cit., p. 191. 

------ ----~ 

CLASE DEL 14 DE MARZO DE 1979 271 

instalación del individuo eil su n~levo m.edio. También habrá, almenas, un 

lucro cesante en cuanto el período de adaptación del individuo no va a per­

mitirle, sin duda, recibir las re,muneraciones que tenía con anterioridad o las 

que ha de tener una 'vez que se haya adaptado. En Hn, todos eSOS elemenms 

negativos muestran claramente que la migración es un coSto, ¿y cuál es su fun-

'ción? 'Obt-cnef, una· mefora:de~ estatus; de la (e'muner~ción, etc. Vale decir que , . 
se trata de una inversión. La migración es una inversión, el migtante es un inver-

sor. Es ün empresario de sí mismo que hace una serie de gastos de inversión 

para conseguir cierta mejora. La movilidad de una población y su capacidad 

de tomar decisiones en esa materia, que son decisiones de inversiÓn para obte­

ner ur:a mejora en los ingr'7sos, permiten reintroducir esos fenómenos, no como 

puros y simples efectos de mecanismos económicos que desbordan a 'los indi­

viduos y, de alguna manera, los ligan a una inmensa máquina de la que no son 
diú~ñosj 110, posibilitan analizar todos esos comportamientos en términos de 

empresa individual, empresa de sí mismo con inversiones e ingr:esos. 
Ustedes me dirán: ¿cuál es el inte'rés de todos estos análisis? S~lpongo que 

perciben las connotaciones políticas inmediatas, sin duda no es necesario insis­
tir más. 'Si sólo' existiera ese producto político lateral, podríamos barrer de un 

plumazo"' y sil) la menor vacilación ese tipo de análisis o, en todo caso, practi­

car a su respecto la lisa y llana actividad de denuncia. Pero creo que eso sería 
a la vez.falso y peligroso. En efecto, ese' ti'po de análi~is écnnit~ a~te todo.revi­

sar un poco una serie de fenómenos identificados desde hace algún tiempo, 

fines del 'siglo XIX, y a los que no s~ dio ex~ctamente el estarus suficient~. Me 

refiero al probl~ma del progreso técnico e inciuso de lo que Schumpetcr lla­
maba "innovación)',.39 Schumpe(er -no fue el primero',por 9tr~ parte, pero 

limitémonos a enf~carnos en él- ~dvirtió que, contrari~mente a las prediccio­

nes que Marx y, de manera general, la economía clásica habían ¡Jodido for­

mular, la baja tendencial de la tasa de ganancia se corregfa de manera efectiva 

y permanente. Como saben, la doctrina del imperialismo, por ejemplo, la de 
Rosa Luxemburgo,'IO proponía una interpretación de dicha corrección de la 

~9 Véase ;upra, clase del 14 de febreJO de 1979, nota 59. 

40 V~ase Rosa Luxem.burgo (1871-l919), Die Akkumu/alioll des Kl1pitl1ls. Ein Beitrag zur 
okonomúc:hrn Erklii.nmg des lmperialismus, Berlín, B. Singer, 1913 (trad. fr,; L'Accumu/ati011 du 
capital. Contribution ¡¡ /'explicatio11 éco11omique de L'imptrialúme, vol. 1, trad. de M. O[Jivier, 

• 
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baja tendencia(de la tasa de ganancia. El análisis de Schumpeter consiste en 
decir que la inexistencia de esa baja o la corrección de la baja de la tasa de ganan­

cia no se debe simplemente a un fenómeno imperialista. Se deb~, de manera 
general,* [a] la innovación, es decir, [al] descubrimiento, el descubrimiento de 
nuevas técnicas, de nuevas fuentes, de nuevas formas de productividad, y tam­

bién el descubrimiento de nUevos mercados o nuevos recursos de mano de 
obra. 41 Sea como fuere, Schumpcrcr cree que si esa corrección es absolur3n;ente 

consustancial al funcionamiento del capjraJismo, lo eS por el lado de 10 nuevo 
y la innovación, y por allí buscará entonces la explicación de este fenómeno. 

Es este problema de la innovación y en definitiva, por lo tanto, de la baja 
rendencial de la tasa de ganancia, lo que [retoman los neoliberales],** y no lo 
hacen corno si fuera una suerre de caracrerística' ético-psicológica o é~i¿o-eco­
nómico-psicológica del capitalismo, como supone Schumpeter, en una pro­
blemática no demasiado alejada de la de Max Weber. Dicen, en cambio: no es 

posible derenerse en ese problema de la innovación y confiar, ~e alguna manera, 
en la intrepidez del capitalismo o el estímulo permanente de la competencia 
para expljcar el fenómeno correspondiente. Si hay innovación, es decir, si se 
encuentran cosas nuevas, si se descubren nuevas formas de producrividad, si 
hay invenciones de tipo tecn'ológíco, no es más que la renta de cierro ~piral, 
el capital hurnano, o sea, el conjunto de las inversiones que se han hecho en el 
hombre mismo. Yal retomar dc tal modo el problema de la innovación en 

París, Librairie du navail, 1935; nueva erad. de I. Petit, 2 vals., París, F. Maspero, 1967) [trad. 

esp.: La acumulaciJn del capital, Barcelona, Orbis, 1985J. 

'" Michel Foucault agrega: y él sitúa {ulla palabra inaudible} por otra parte como una cate­
goría de ese proceso más genera!. . 

41 Motor de! desarrollo (en oposición al "circuiro"), la innovación, segt'!!1 Schumperer, no 

se asimila al mero progreso dd saber técnico. Pueden discernirse cinco categodas de innovaci6n: 

1) l:l fabricación de un nuevo bien; 2) la introducción de un nuevo método de producción; 

3) la apermra de un nuevo merca.do; 4) la conquisl":l de una llueva fuclllc de matel"Ías primas; 

y 5) la puCSta en práctica de un nuevo método de organización de la producción. Véase Joseph 

A. Schumpeter, La 7'lJiorit de l'!voJution éccmomique, trad .. de J.-J. Anstctt, París, Librairie Dal!o7., 

1935, reed .. 1999, cap. 2, I!, p. 95. Recordemos que es la concentración del capital la gllC 

tiende a burocl"ati:t.ar la innovación, a privar así a la empresa de su justificación esencial y, con 

dIo, a cuestiQI1"J.r lasupervivcnci<t misma dd capitalismo (véase supra, clase del 21 de febrero 
de 1979, pp. 213-215). 

... Michel Foucault: se .situan los análisis de los neoliberales. 
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el marco de la teoría más general del capital humano. tratan de mostrar. Con 
un repaso de la historia de la economía. occidental y de la economía japonesa 
desde la década de 1930, que el crecimiento -considerable, desde luego- de 
esos países. durante los últimos cuarenta o cincuenta afias no puede explicarse 
en absoluto [a partir] de las meras variables del análisis clásico, esto es, la tie­
rra. el capital y el trab~jo entendido en tiempo de trabajo. en cantidad de tra­
bajadores y cantidad d~ horas. Sólo un análisis fino de la composición del capi­
ral humano, de la manera como ha aumentado, de los sectores en los que ha 
crecido y de los elementos que se inrrodujeron en concepto de inversiones en 
él podrá explicar el crecimiento efectivo de esos países.42 

y sobre la base de ese análisis teórico y ese análisis histórico se pueden poner 
de relieve los principios de una política de crecÍmienro que ya no se ajustará 
simplemente al problema de la inversión material del capital físico. por una 
pane, y del número de trabajadores, [por otra,] y se tratará en cambio de una 
política de crecimienro centrada en una de las cosas que justamente Occidente 
puede modificar con mayor facilidad. a saber, el nivel y la forma de la inver­
sión en capital humano. Y se adviene con claridad, en efecro, que hacia ese 
aspecto se orientan las políticas económicas, pero no sólo ellas sino también 
las políticas sociales. las políticas culrurales, las políticas educacionales de rodas 
los países desarrollados. De igual f'l1anera, asimismo, a partir del problema del 
capital humano, pueden repensarsc 1m problemas de la economía del Tercer 
Mundo. Y como saben, ahora se trata de pensar la falta de despegue de fa eco­
nomía tercermundista no tant~. en términos de bloqueo de los mecanismos 
económicos. sino de insuficiencia de inversión en el capital humano. Y tam­
bién en este casO se retoma toda una serie de análisis históricos. El famoso 
problema del despegue económico de Occidente en los siglos XVI y XVII: ¿a 
qué se debió? ¿A la acumulación de capital físico? Los historiadores son cad.a 

vez más escépticos cQ;n respecto a esta hipótesis. ¿No se debió justamente a la 
existencia de una acumulación, sr -acelerada, además-, pero de capital humano? 
Así, se' nos invita a recuperar a la vez todo un esquema histórico y toda una 

42 Sobre los límites de la clasificación tripartita tradicional -derra, trabajo y capital (/nl/d, 
labora.nd ca.pitaC}-en el "J.nilisis del crecimiento económico y su incapacid;>,.d de eKplicar el "mis­

terio de la abundancia llloderna", véase Theodore William Sc:hulcz, /nvestment in Human 
Capita!..., op. cit., pp. 2-4 . 
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programación de las políticas de desarrollo econ6mico que pueden orientarse 
y se orientan efectivamente hada esos nuevos caminos. No se trata, por supuesto, 

de suprimir los elementos, las connotaciones políticas que les mencionaba hace 
un rato, sino de mostrar que esas connotaciones política.c; deben a la vez su serie­

dad, Su densidad 0, si se quiere, su coeficiente de amenaza a la eficacia misma 

del análisis y de la programaci6n eri el plano de los pr~ces.os a los, que aJ10ra 

me refiero. * , 

.. Michcl fOUCJult interrumpe aquí su exposición y renuncia, por f.'llra de tiempo, a desa­

,rrollar los últimos puntos de la parte final de la clase ("¿Cuál es el interés de este tipo de análi­
sis?"), relativos a: a) los salarios, b) toda una serie de problemas concernientes a la educación, y 

c) las posibilidades de análisis de los comportamientos familiares. El manuscrito termina con 

estas líneas: 
"Prohlcmatizar de otra manera todos los dominios de la educación, la cultura, la form¡¡ción, 

de los que se habla apoderado la sociología. No es que la sociología haya descuidado el aspecto 

económico de todo eso, pero, para atenerse a Bourclieu, 

_ reproducción de las relaciones de proaucción; 

- la cultura como consolidación social de las diferencias económicas. 

En el análisis neolibcral, en tantO, todos esos elementos se integran directamente a la cco­

nomía y su crccimiento en la forma de una constitución de capital producrivo, 

Todos los problemas de [¿la herencia?], transmisión, educación, formación, desigualdad de 

niveles tnltados desde un pUntO de vista único como elementos h.oJllogeneizables, ellos mismos 

reajustados a su [¿vez.?], ya no en torno de una antropología, una ética o una política del rra­

bajo. sino de una economía de! capital. vd individuo considerado como una empresa, estO cs, 
como Un11 inversión y un inversor [ .. ,J. 

Sus condiciones de vida son la renta de un capital." 

Clase del 21 de marzo de 1979 

El neoliberalismo norteamericano (fl) - La aplicación de la grilla 
econ6mica a los fin6menos sociales- Retorno a la problemdtica ordoli­

beca!: los equivocas de la Gcsellschaftspolitik. La generalización 
d~ la forma "empresa" en el campo social. Polítha econ6mica y 

Vitalpolitik: una sociedttd partt el mercttdo y contra el mercado -

La generalización ilimitada de la forma económica del mercado en 
el neoliberalismo norteamericano: principio de inteligibilidttd de 

los comportamt'entos individuales y principio critico de las inter­

venciones gubernamentales - Aspectos de/ neo/ibera/ismo norteame­

ricano: 2) La delincuencia y la política penal- Recordatorio hist6ri­
ca: el problema de la reforma del derecho penal a jines del siglo XVlll . 

Cálc~/o económico y principio de legalidad. El parasitismo de la 
/fJ. por la norma en el siglo ?<IX y el nacimiento de una antropolo­
gltl criminal - .EI análisis neolibera!: J) la dejinición del crimen; 
2) la caracterización del sujeto criminal corno horno ceconomÍ­
CliSj 3) la jerarquía de la pena como instrumento de enforcement 
de la lej. El ejemplo del mercado de la droga - Consecuencias de 
este andlísís: a) la borradura antropol6giclt del criminal; b) la inva­

lidación d~l modelo disciplinario. 

loy QUERRíA HABLAR un poco de un aspectc? del neoliberalismo norteameri­
ano, la manera como [los neoliberales noneall1cricanos]* procuran utilizar 

l economía de mercado y sus análisis caracteristicos para el desciframiento 

,. Michel Foucault: ellos. 

275 


